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Si se considerase bien esta costumbre. que estas gentes tuvieron. se vería 
cómo es muy provechosa para conservarse los monarcas y príncipes del 
mundo en sus señoríos. sin riesgo de los daños que por no hacerse, muchas 
veces corren; porque como la experiencia ha enseñado y hemos visto y 
sabido por historias antiguas que los hijos han deseado la muerte a sus 
padres; y no sólo deseándosela, sino también pretendídosela. por llegar a 
mandar para cuyo fin no atienden a la maldad que cometen en menospre­
ciar a los padres (caso que tan encomendado está de la razón. pues lo es 
tan grande reverenciar al que me engendró y dio el ser de hombre 
que tengo, en cuya tutela nací y a cuya sombra y abrigo pasé los 
años de mi puericia. sin cuyo favor y amparo la tierra no me sufriera) y 
sabemos por las divinas letras l (como dejamos dicho). que Absalón hizo 
guerra a su padre David por despojarle del reino y poseerle él; lo cual no 
sucediera por ventura si le hubiera divertido el gusto. con hacerle señor 
de alguna parte de él. Y volviendo al propósito digo que usando de esta 
loable costumbre estas naciones chichimecas, se vino a Tenayuca Nopal­
tzin y dejó en Tetzcuco a Tlotzin, su hijo y comenzó a disponer a su gusto 
y modo las cosas del gobierno de su imperio, las cuales le ponían en mucho 
cuidado. por estar entonces más revueltas y enmarañadas que hasta aque­
llos tiempos lo habían estado. 

CAPÍTULO XXXVIII. De cómo el emperador Nopaltzin fue a 
ver a su hijo T/otzin, rey de Tetzcuco; y las razones que le 

dijo en un jardin de su padre 

N Ar:lo ESTUVO NOPALTZIN en la ciudad imperial de Tenayu­
ca, rigiendo y gobernando sus gentes. sin tener causa que 
le moviese a salir de ella. Mas al segundo de su elección 
se partió a la de Tetzcuco a ver a su hijo Tlotzin; y la que 
pudo tener seria andar revueltos los señores y cabezas del 

\llGI~~Iio'I!!!U reino por entonces; que aunque no se atrevían a él. andaban 
muy divisos entre si y encontrados UI)OS con otros y por comunicar oon el 
rey. su hijo. el orden mejor que se podría dar para pacificarlos y quietarlos. 
antes que se tomasen licencia. para mostrar en público la pasión de sus 
corazones; porque no era posible, sino que había de redundar en daño 
universal del imperio y en manifiesta descomposición. de su universal rey 
y señor; pues hacían contra la fe jurada y obediencia prometida. 

Estuvo en la ciudad real de Tetzcuco algún tiempo; en el discurso del 
cual. habiendo salido a cierta recreación. que solía ser de su padre Xolotl. 
acompañado de su hijo Tlotzin y otros muchos señores que con él fueron 
y asistían con su hijo. comenzó el emperador a llorar; y preguntada la cau­
sa de sus lágrimas dijo: acuérdome que cuando mi padre hizo este jardín 
y huerto, tenía hijos más pacíficos que yo tengo y tenían sus corazones 
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muy conformes; servían COn lIa 
humildad. los señoríos; y aunq~ 
que antes eran en las personas 
pesa de que siendo mis herman 
y obligar a que los trate como l 

chos que tengo de tratar como e 
gos. Esto y acordarme que per~ 
llorar. 

V~lvióse luego a su hijo, el n 
los oJos de la consideración en el 
abuelo; y os pido con encarecimi, 
de los vuestros; y advertid. que 
rebeldes, gran dragón, fuego abl 
dor; y pues sois el que según ore 
y trono. después de mis días es 
bái~ disponiéndolas desde lu;go. 
ventr. para que cuando lleguen I 
desapercibido. Razones son ésta 
muy grande entendimiento. Los 
unos a otros callaron. hablando 
man~ra que las razones de Nopal 
v~lv~eron a la ciudad y a pocos 
aSistir en su casa y corte. 

CAPíTULO XXXIX. De la gu. 
perador X olotl y cuñado d~ 
cua, señor de Tepotzotlan, 

escrita de aquellos ti 

'U'lrJf40~'" CULHUA SEr:lOR DE A: 

Nopaltzin. pareciénc 
tes de que se nombl 
sión y que contra e 
suyo) tenía. determil 
luego en ejecución ~ 

en campos contra el dicho señor' eí 
que su contrario venía. no fue ~enc 
Con ~lIa a la derecha de sus tierras 
al pnmer encuentro y rociada mos! 
su .g~nte era en número mucho meJ 
reSIstirSe ~ucho tiempo y usando mi 
a su enemIgo y obligarle a que no 1, 
l~drón, fiel) y le dijo: si para hacertl 
CItO y mano armada, pudiera ser e 
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muy cQnfQrmes; servían CQn llaneza a su rey y tQmaban de sus manQs. CQn 
humildad. lQS señQríQs; y aunque SQn muchQs de lQS que viven lQS mismQs. 
que antes eran en las persQnas. nQ lQ SQn ahQra en la presumpción; y me 
pesa de que siendQ mis hermanQs criadQs cQnmigQ. me han de cQnstreñir 
y Qbligar a que lQS trate CQmQ a extrañQs; PQrque me acuerdQ de que mu­
chQS que tengQ de tratar CQmQ enemigQs. traté en mismQ lugar CQmQ ami­
gQs. EstQ y aCQrdarme que perdí un padre. tal CQmQ tQdas sabéis me hace 
llQrar. 

VQlvióse luegQ a su hijQ. el rey. y díjQle: amadQ y queridQ hijQ. poned 
IQS QjQS de la cQnsideración en el valQr y hechQs del gran emperadQr vuestrQ 
abuelQ; y QS pidQ CQn encarecimientQ que lQ tengáis PQr muestra y dechadQ 
de lQS vuestros; y advertid. que fue muy gran señQr y para espantar a IQS 
rebeldes. gran dragón, fuegQ abrasante yagua preciQsa y tigre despedaza­
dQr; y pues SQis el que según Qrden natural habéis de sentarQS en su silla 
y trQnQ. después de mis días. es razón que nQtéis estas CQsas y las aperci­
báis dispQniéndQlas desde luegQ. CQn el Qrden necesariQ que viéredes CQn­
venir. para que cuandQ lleguen les halléis fácil el remediQ y nQ QS cQjan 
desapercibidQ. RazQnes SQn éstas. ciertQ dignas de nQtar y dichas de un 
muy grande entendimientQ. LQS señQres que presentes estaban. mirándQse 
unQS a QtrQS callarQn, hablandQ en sus pechQS y CQraZQnes. al cQmpás y 
manera que las raZQnes de NQpaltzin les habían picadQ; y tQdQS juntQs se 
vQlvierQn a la ciudad y a POCQS dias NQpaltzin a la de Tenayuca, para 
asistir en su casa y CQrte. 

CAPÍTULO XXXIX. De la guerra que Aculhua, yerno del em­
perador Xolotl y cuñado de Nopaltzin, tuvo con Chalchiuh­
cua, señor de Tepotzotlan, que fue la primera que se halla 

escrita de aquellos tiempos y le venció en ella 

CULHUA SEÑOR DE AZCAPUTZALCO y cuñadQ de el emperadQr 
NQpaltzin, pareciéndQle que su señQríQ era cQrtQ y las gen­
tes de que se nQmbraba rey eran pocas, juntamente por pa­
sión y que CQntra el señQr de TepQtzQtlan (que era vecinQ 
sUyQ) tenia, determinó de darle guerra; la cual pensada PUSQ 
luegQ en ejecución y saliendQ CQn tQdQS IQS sUyQS púsolQS 

en campQs contra el dicho señQr; el cual, habiendQ cQnocidQ el ánimo CQn 
que su contrariQ venía, nQ fue menQS diligente en juntar la suya y PQnerse 
CQn ella a la derecha de sus tierras y amparQ de su ciudad; pero aunque 
al primer encuentro y rQciada mostró Chalchiuhcua muchQ ánimQ, comQ 
su gente era en númerQ muchQ menos que la de Aculhua. no fue posible 
resistirse mucho tiempQ y usando más de maña que de poder, para inclinar 
a su enemigo y Qbligarle a que nQ le hiciese mal, se fue a él (haciendQ del 
ladrón, fiel) y le dijQ: si para hacerte señQr de mis tierras veniste CQn ejér­
citQ y manQ armada, pudiera ser excusadQ. haberte puestQ a peligrQ de 
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